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El  pajarito  fucsia



 Había una vez un pajarito fucsia. Sí, fucsia. Tenía el pico fucsia y las alas
fucsia, la cola fucsia y los ojos fucsia. Recién había salido del huevo y
estaba solito en una rama. Cuando escuchó el crujir de las hojas, una
serpiente en su nido se asomó.

 —¿Quién eres tú? —preguntó la serpiente

 —No lo sé —dijo el pajarito—. ¿Y tú?

 —Seguro que no sé quién eres tú, pero sé quién soy yo. Mi nombre es Akra
y soy una serpiente constrictora, tengo la sangre fría y me arrastro porque
no tengo patas aún. Pero mi amigo el cachicamo dice que me saldrán
cuando crezca.

 Luego agregó:

 —Si quieres saber quién eres, debes ver al morrocoy, él sabe mucho de
esas cosas.

 —Ya veo —dijo el pajarito—. ¿Será que yo soy una serpiente también?

 —Si lo eres, debes ser una muy extraña y muy pequeña… Aunque no creo,
pareces más bien una mariposa —respondió Akra.



 La serpiente llevaría el pajarito hasta donde estaba el morrocoy. El camino
era extenso y el pajarito se cansaba. Llegaron a una corriente de agua.
Cuando iban a entrar se asomó un gran caimán.

 —¡Hola! —le dijo el caimán a la serpiente—. ¿Hacia dónde vas?

 —Llevo a mi amigo a casa del morrocoy —respondió Akra.

 —¡Oye! —dijo el caimán—. El morrocoy también es mi amigo, él me ayudó
con las iguanas, que se acercaron al río y pensé que eran mis hermanas. La
verdad es que no veo muy bien.

 —Pues mi amigo no sabe lo que es —dijo Akra.

 —A mí me parece una garrapata —dijo el caimán—. Vengan, los ayudo a
cruzar.

 Entonces el pajarito saltó al lomo del caimán, que era tan buen nadador
como su amiga Akra, la serpiente. Se despidieron entonces:

 —Que tengan buena suerte —les grito el caimán.



 Llegaron a la selva alta, donde los árboles permanecían callados. Nada
sonaba, nada crujía, solo un eco salía del aire. Vieron una sombra negra,
que de un árbol descendía; era rápida, ágil y silenciosa.

 —¿En que los podemos ayudar? —preguntó una voz muy fría.

 —Vamos de camino a la casa del morrocoy.

 —¿El morrocoy? Una vez nos ayudó: queríamos nadar, pero no se podía, así
que nos dijo que debíamos subir las ramas si a salvo queríamos estar, y
ahora somos amigas de las águilas arpías, que nos suelen acompañar…

 —¿Y tú qué eres? —le preguntó el pajarito fucsia.

 —Soy un araguato y te puedo ayudar. El camino se hace cada vez más
largo, porque el morrocoy no se tiene… Después se entierra y lo tienes que
encontrar si quieres saber quién eres.

 —¿Cómo sabes que quiero saber que soy?

 —Porque es lo primero que queremos saber de nosotros mismos. Si te sirve
de ayuda, eres como un águila, pero muy pequeñita.

 —Gracias —dijo el pajarito—. Pensé que era una garrapata.



 Siguieron entonces el camino que les indicó el araguato y de nuevo
encontraron un riachuelo, pero este era más grande: era el riachuelo donde
los animales bebían.

 —¡Hola! —dijo Akra la serpiente.

 Cuando los demás animales la vieron, echaron a correr.

 —Son palomas —dijo Akra—. Siempre corren cuando me ven, no hablan
demasiado.

 —¡No! ¡No! ¡No! ¡No son palomas, son venados! —dijo una voz sonora
detrás de ellos.

 El pajarito y la serpiente quedaron anonadados.

 —Debe ser un araguato muy grande —dijo el pajarito.

 —¡No soy un araguato, soy un puma! No puedo escalar como los araguatos,
pero me gustan los árboles. Aquí duermo, me alimento y me escondo.

 —¿De quién? —preguntó la serpiente.

 —De las garzas, ¿sabes? ¡Las garzas que llegan desde lejos a picarme! Son
terriblemente molestas y diminutas, y no se callan, son miles y miles, y
pican una y otra vez, siempre quieren quitarme mi árbol.



 —Entiendo —dijo el pajarito—. Nosotros buscamos al morrocoy.

 —¡El morrocoy! Hablé con él una vez, paso por aquí hace poco.

 —¿Para qué lo buscaban? —preguntó el puma.

 —Es que quiero saber que soy —respondió el pajarito.

 —Bueno, si llegan a tiempo quizás lo consigan después del río.

 —Gracias —dijo el pajarito.

 —Por nada —dijo el puma—. ¡Y tengan cuidado con las garzas!

 Siguieron su camino y, a la distancia, escucharon que el puma le gritaba al
pajarito:

 —¡Oye! A mí me pareces una piraña, de esas que vuelan.

 Llegaron entonces al río más grande que habían visto en todo su viaje.

 —Mira ese río, tiene su propia lluvia —dijo Akra.

 —¡No es lluvia! Es una cascada.



 El pajarito y la serpiente buscaron por todas partes y no vieron nada.

 —Deben ser garzas, el puma dijo que eran muy pequeñas.

 —¡No somos garzas, somos toninas!

 —Pero no las podemos ver —dijo el pajarito—. ¡Estamos en el agua!

 —No son toninas —dijo Akra—. Seguro que son caimanes.

 —¡No! ¡Somos toninas!

 —Estamos buscando al morrocoy —dijo el pajarito—. Pasó hace poco, debe
estar muy cerca, porque camina muy lento.

 —Necesitamos cruzar el río —dijo Akra.

 —Nosotras podemos ayudarlos —respondieron las toninas.

 Entonces las toninas ayudaron al pajarito fucsia a cruzar el río, mientras
que Akra podía cruzar nadando sin problemas.



 —¿Por qué no cruzaste volando? —le preguntaron las toninas al pajarito.

 —No sé qué es eso —respondió el pajarito.

 —Deberías saberlo, porque eso es lo que haces —dijeron las toninas.

 —Es que no sé qué soy —respondió el pajarito.

 —Eres como las garzas, pero más pequeño.

 El pajarito fucsia y Akra se miraron sorprendidos. Se sentían confundidos
por todo lo que el pajarito parecía ser.

 —A lo mejor eres muchos animales —dice Akra—. Quizás cuando crezcas lo
sabrás.

 —¿Pero tú siempre has sido así? —preguntó el pajarito.

 —Sí, la verdad es que no he cambiado mucho.

 Mientras caminaba, el pajarito comenzó a escuchar un sonido, luego otro, y
otro más.

 —¡Mira! ¡Son mariposas!



 Puntos de colores en el aire se esparcían y todos cantaban al mismo tiempo
una hermosa melodía. Los había azules, y amarillos con negro, rojos, y de
varios colores al mismo tiempo.

 —Eres como ellas —comentó Akra—. ¡Te lo dije! Eres una mariposa.

 —¡Casi! —dijo una voz que en el pasto se escondía. Era el morrocoy que se
acercaba. —Eres un ave.

 —¿Qué es eso? —preguntó Akra.

 —No es “qué”, es “quién”.

 El pajarito fucsia estaba inmóvil escuchando al morrocoy.

 —No cambiarás nada, y no deberías, pues tu belleza está en ser quien eres

 —decía el morrocoy.

 —¿Y quién soy? —preguntó el pajarito.

 —Quien tú quieras ser —respondió el morrocoy—. ¿Has visto alguna vez un
flamenco, una gaviota o un alcatraz? También están las guacamayas y las
águilas, que el cielo tocan, y los pingüinos que de panza se deslizan.



 —No sé qué son —dijo el pajarito fucsia.

 —No son “qué”, son “quién” —repitió el morrocoy—. Podrías ser un tucán,
un turpial o un azulejo, todo depende de lo que quieras ser.

 —Y si no sé quiénes son esas aves, ¿tampoco sabré quién soy yo?

 —Tú eres todas las cosas que te gusta hacer, el lugar donde te gusta estar,
los amigos que eliges, las decisiones que tomas, los errores que cometes,
las cosas que creas y que aprendes —dijo el morrocoy.

 El pajarito fucsia se quedó pensando.

 —Pero desde que nací solo he llegado hasta aquí —le dijo al morrocoy.

 —Aun te falta mucho por crecer. Eso quiere decir que tu viaje acaba de
empezar —le dijo el morrocoy.

 —¿Entonces qué debo hacer? —pregunto el pajarito fucsia.

 —¿Qué te parece si empiezas por aprender a volar?
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